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“MENSAJERO DEL SEÑOR”: LECTURAS SOBRE EL DON 

PROFÉTICO EN MALAQUÍAS 

Eduardo Calaza Schenkel 

Resumen 

En este artículo se presentan características del don profético a partir del libro de 
Malaquías. Se identifica que la función de Malaquías es de un mensajero 
circunstancial del Rey Yhwh, que es enviado ante la necesidad de corregir las 
malinterpretaciones que el pueblo tiene de la Torah, y consolidar la relación de 
pacto que peligra. Malaquías enseña que el don profético es de carácter pastoral, 
teológico, escritural, y que surge como una iniciativa de gracia por parte de Yhwh. 
Malaquías también se muestra consciente de que su actividad es parte de una 
continuidad profética enmarcada en una historia mayor que avanza hacia una 
consumación por medio del juicio de Yhwh. 
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Abstract 

This article presents characteristics of the prophetic gift as seen in the book of 
Malachi. Malachi‟s function is identified as that of a circumstantial messenger of the 
King Yhwh, sent because of the need of correcting the misinterpretations that the 
people have of the Torah and to consolidate the covenant relationship that is in 
danger. Malachi teaches that the prophetic gift is of pastoral, theological, and 
scriptural character, and that it rises as an initiative of grace on behalf of Yhwh. 
Malachi is also aware that his activity is part of a prophetic continuity framed in a 
greater history that advances towards a consummation through the judgment of 
Yhwh. 
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INTRODUCCIÓN 

En este trabajo nos proponemos leer el libro de Malaquías para 
descubrir los aportes que pueda hacer a la comprensión del don 
profético, su dinámica, y función. ¿Por qué elegir Malaquías? Por su 
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nombre. Más allá de la discusión sobre si Malaquías es el nombre 
propio del profeta o sólo un título funcional,1 el mismo título del libro 

tiene que ver con el don profético, puesto que Malaquías (ykalm) 
significa “mi mensajero” o el “mensajero de Yhwh”.2 Además, el 

motivo recurrente del “mensajero” (%alm) tiene un rol teológico 
significativo a lo largo de todo el documento,3 y Malaquías, en su 
proclamación se ocupará específicamente de recalcar la continuidad 
de la actividad profética en la historia de Israel (Mal 3:1; 4:4-6). 

Para extraer aportes teológicos sobre el don profético de 
Malaquías, se analizarán algunos aspectos destacados sobre (1) el 
contexto situacional del profeta; (2) su perfil profético; y (3) algunos 
contenidos específicos de sus mensajes proféticos. 

MALAQUÍAS EN CONTEXTO 

El surgimiento de Malaquías como profeta sucede en un lugar 
concreto: Jerusalén; y su actividad profética responde a un problema 
específico: la distorsión de la relación pactual entre Yhwh y su 
pueblo.4 Por los datos del documento canónico, la dupla anterior a 
Malaquías (Hageo y Zacarías) tuvo éxito profético en cuanto al 
regreso del exilio Babilónico, la construcción del templo y de las 
murallas. Sin embargo, casi un siglo después, las luminosas profecías 

 
1  La LXX lo considera un título oficial cuando traduce “su mensajero”; la tradición judía 

recuerda a Malaquías como un destacado participante de la “gran sinagoga” junto con 
Hageo, Zacarías y Esdras; el Targum-Pseudo Jonatán, Jerónimo y Rashi consideran 
„Malaquías‟ (1:1) como un título referido a Esdras, el escriba, posición que adoptó 
Calvino y algunos padres de la iglesia consideraron que era el nombre de un levita. Aun 
así, algunos consideran la posibilidad de un pseudónimo; aunque reconocidos autores 
(e.g. Childs, Kaiser, Rudolph) consideran que lo más probable es que se trate del nombre 
del profeta, véase Andrew E. Hill, “Malachi, Book of”, en The Anchor Yale Bible Dictionary 
(ed. David N. Freedman; New York: Doubleday, 1996, c1992), 4:478. Francis D. Nichol, 
The Seventh-day Adventist Bible Commentary (Washington D.C.: Review and Herald 
Publishing Association, 1978; 2002), 4:1119-1120. 

2  Paul L Reddit, “Malachi, Book of”, en Eerdmans Dictionary of the Bible (ed. David Noel 
Freedman, Allen C. Myers y Astrid B. Beck; Grand Rapids, Mich.: Eerdmans, 2000): 
4:848. 

3  El profeta se presenta como “mi mensajero” o “mensajero de Yhwh” (1:1); cada 
sacerdote debiera llegar a ser “mensajero de Yhwh de los ejércitos” (2:7); se anuncia el 
futuro envío de “mi mensajero” (ykalm, mal‟aky) para preparar el camino al 
“mensajero/Ángel del pacto” que viene a su templo (3:1 cf. 4:4, 5). 

4  Hill, “Malachi, Book of”, 4:479. 
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de restauración y prosperidad hechas al pueblo por estos profetas no 
llegaron a materializarse.5 

Esta demora aparente llevó al pueblo a dudar del don profético, a 
cuestionar la fidelidad de Yhwh, y a desanimarse en el compromiso de 
guardar el pacto (1:2; 2:17; 3:14). La situación general de chasco, 
frustración, y escepticismo se traducirá –por la opción del pueblo– en 
un relativismo religioso creciente, notable específicamente en la 
comprensión y observancia de la Torah, que empezará a ser diluida 
por las propias interpretaciones del sacerdocio y del pueblo (2:8; 
2:17). En este contexto de desazón y confusión profética es que surge 
Malaquías como mensajero del Señor.6 

Desde este contexto, es posible inferir que el surgimiento del don 
profético es –primeramente– de carácter situacional y local. Es decir, 
no surge debido a la súbita inspiración individual de un profeta, ni se 
trata de un ministerio institucional hereditario, sino que surge por 
parte de Yhwh respondiendo a situaciones de necesidad específicas 
del pueblo de Israel (1:1), y en momentos determinados. La razón por 
la que Malaquías es levantado como profeta, es porque el pueblo ha 
descuidado el pacto en diversas áreas, y el reino de Yhwh está en 
peligro. 

Después del exilio Israel recomenzaba oficial e institucionalmente. 
Se reconstruía el templo, se disponía nuevamente de la Torah (labor 
de Esdras), y la tarea de pastorear al pueblo se reorganizaba en las 

 
5  Debido a estas razones, es evidente que Malaquías sigue a los profetas Hageo y Zacarías 

en su intervención profética y, dado que los abusos que condena son similares a los 
surgidos en ausencia de Nehemías, es evidente que su actividad se desenvuelve entre los 
dos períodos de gobierno de Nehemías, lo que sería casi 100 años después del regreso del 
exilio aproximadamente en el 425 a.C. “In view of the fact that the abuses Malachi 
condemns are similar to those that arose during the time of Nehemiah‟s absence after his 
first term as governor, it is quite possible that the book of Malachi may be dated to the 
time preceding Nehemiah‟s return for his 2d term, about 425 B.C.. This would be about 
a century after the return of the Jews from Babylon under Zerubbabel”, en Siegfried H. 
Horn, “Malachi, Book of”, en Seventh-day Adventist Bible Dictionary (Washington, D.C.: 
Review and Herald Publishing Association, 1979). Reddit, “Malachi, Book of”, 4:848; 
Leon J. Wood, Los profetas de Israel (Grand Rapids, Mich.: Editorial Portavoz) 1983, 137. 

6  Jesse Bryan, Harry Byrd y César Caruachín, eds., Comentario Bíblico Mundo Hispano Oseas-
Malaquías (El Paso, Tx.: Editorial Mundo Hispano, 2003), 373. “El profeta proclama su 
mensaje a una comunidad frustrada y desesperanzada. Las expectaciones levantadas por 
los profetas Hageo y Zacarías no se habían cumplido. El futuro se veía muy nebuloso, y 
el presente era terrible”. Cf. Hill, “Malachi, Book of”, 4:482. 
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manos del sacerdocio. Pero es debido al descuido de estas 
instituciones divinas que Yhwh debe levantar un profeta, alguien que 
–aunque fuera de programa–, se convierta en el “mensajero de 
Yhwh” (ykalm) para el pueblo. En este sentido, también, el don 
profético surge con un marcado carácter pastoral, que tiene su origen 
en la gracia de Yhwh mismo. 

MALAQUÍAS: PERFIL PROFÉTICO 

Malaquías se exhibe como un mensajero de Yhwh a todo el 
pueblo. Por su conocimiento de los descuidos del pueblo con los 
sacrificios, y su familiaridad con las perversiones internas del templo 
(1:6-2:13), se podría pensar que Malaquías fue un levita o sacerdote 
del templo, y que su obra se limitó a esa esfera social.7 Sin embargo, 
es evidente en el texto que, a través de Malaquías, el mensaje de Yhwh 
alcanzó también al pueblo de Israel hasta sus asuntos laborales, 
económicos, (3:5-10) e incluso matrimoniales (3:14-16). 

Por otra parte, Malaquías es un mensajero basado en las Escrituras. 
Al leer su profecía, claramente se percibe la constante referencia –en 
alusiones y comentarios– a la Torah de Moisés. Esto se nota, incluso, 
en la organización de todo el documento. Malaquías estructura su 
mensaje en seis discursos que algunos los llaman “disputas 
proféticas”,8 y que están marcados a partir de preguntas y respuestas 
al pueblo. Lo que se percibe a simple vista en estas “disputas”, es que 
para Malaquías el problema es la interpretación distorsionada que el 
pueblo está haciendo de la Torah de Yhwh.9 

La misión de Malaquías, entonces, parece ser corregir estas 
distorsiones teológicas que están corrompiendo al pueblo. En este 

 
7  Reddit, “Malachi, Book of”, 4:848. 

8  Hill, “Malachi, Book of”, 4:481. John Barton y John Muddiman, Oxford Bible Commentary 
(New York: Oxford University Press, 2001). “The dominant view is that the book is 
comprised of a series of question-and-answer speeches, usually called disputation 
speeches”, en Reddit, “Malachi, Book of”, 4:849. 

9  Primer discurso: amor de Yhwh a Jacob, Génesis 27; segundo discurso: ley del sacrificio, 
Deuteronomio 15:21; tercer Discurso: acto con Leví, Números 3:11-13, 25:12; cuarto discurso: 
acepción de personas, Deuteronomio 16:19; quinto discurso: Yhwh aborrece el repudio, 
Deuteronomio 24:1-4; sexto discurso: opresión de trabajadores, Levítico 19:13; 
Deuteronomio 24:14-15 y diezmos y ofrendas, Deuteronomio 15:22-29; Israel como 
“especial tesoro”, Éxodo 19:4-6. 
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sentido, el ministerio profético de Malaquías es de carácter teológico. 
Malaquías intenta que el pueblo vuelva a conocer, entender y a vivir el 
carácter de Yhwh y de su ley. Eso es teología. 

Además, el mensaje de Malaquías lo autentifica como profeta. El 
hecho de que su mensaje esté claramente basado en “la ley y el 
testimonio”, es una de las pruebas que lo recomiendan como un 
verdadero profeta de Yhwh (Is 8:20).10 También el cumplimiento de 
sus profecías predictivas, confirman su propio ministerio profético 
como verdadero (Dt 18:21-22), y en relación a estas últimas, el 
material “nuevo” de Malaquías –la profecía de envío del “profeta 
Elías” previo al día del Señor (3:1; 4:5-6)–11 encuentra su 
cumplimiento, desde la perspectiva del NT, en la persona de Juan el 
Bautista (Mt 11:4; Mr 9:13). 

MALAQUÍAS: SU MENSAJE 

El motivo del “mensajero” en Malaquías 

El tratamiento que hace Malaquías del concepto de “mensajero” 
en diversos pasajes permite establecer algunas conclusiones en cuanto 
a la función que ocupó su don profético en Israel. 

En el AT, la designación “mensajero” está directamente ligada, por 
etimología y uso, al concepto de envió representativo;12 y uno de los 
contextos más comunes para la palabra es el de la actividad política. 
En los usos del Cercano Oriente antiguo, los mensajeros eran 
encargados, tanto de llevar comunicados entre diferentes reinos, 
como también de llevar los mensajes y la voluntad del rey a las 
comunidades propias de su reino.13 Este es el contexto que parece 

 
10  Herbert Douglass, Mensajera del Señor: el ministerio profético de Elena G. de White (Florida, 

Buenos Aires: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2000), 29-32. 

11  James Pohlig, An Exegetical Summary of Malachi (Dallas, Tx.: Summer Institute of 
Linguistics, 1998), 134. 

12  David N. Freedman y B. W. Willoughby, “$alm”, en Theological Dictionary of the Old 
Testament (ed. G. Johannes Botterweck, Helmer Ringgren y Heinz-Josef Fabry; Grand 
Rapids, Mich.: Eerdmans), 8:308; R. Ficker, “$alm”, en Theological Lexicon of the Old 
Testament (ed. Ernst Jenni y Claus Westermann; Peabody, Mass.: Hendrickson Publishers, 
1997), 1:666. 

13    Freedman y Willoughby, “%alm”, 8:308-309. 
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encuadrar el ministerio de Malaquías como un “mensajero de Yhwh”, 
puesto que el documento presenta a Yhwh como el “gran rey” (1:14), 
y a Malaquías como el mensajero encargado con un oráculo (afm) para 
su pueblo Israel (1:1). 

Lo interesante es notar que Malaquías también aplica este 
concepto de “mensajero” –representante y comunicador del rey– a 
otros individuos que ejercen otras funciones específicas además del 
profeta (Mal 1:1; 3:1; 4:5). En el libro encontramos que también los 
sacerdotes deben ser mensajeros del Rey Yhwh enseñando y 
promoviendo sus leyes (2:7); y además el Ángel del pacto, es el 
mensajero del Rey Yhwh al estar directamente relacionado con su 
pacto (3:1). Véase tabla comparativa nº 1. 
 

Mensajero (%alm) Función 

Profeta Comunica mensajes del Rey 

Sacerdote Enseña las leyes del Rey 

Ángel / Señor Gestiona el pacto del Rey 

Tabla 1 – Funciones de los mensajeros de Yhwh en Malaquías 

De la tabla se percibe rápidamente que el sacerdote no ejerce su 
función de mensajero en los términos del profeta. Su labor no es 
comunicar mensajes específicos o circunstanciales de parte del Rey, 
sino enseñar las leyes del Rey Yhwh al pueblo.14 La diferencia esencial 
es que la labor del sacerdote es continua y oficial; mientras que la del 
profeta, es extraordinaria y circunstancial. Esto puede explicar que el 
surgimiento de Malaquías como profeta esté relacionado a la laxitud 
del sacerdocio de esos tiempos. Yhwh debe enviar un mensajero 
extraordinariamente para reprender a los sacerdotes que no enseñan la 
Torah al pueblo; Malaquías les recuerda que han dejado su función de 
mensajeros del Rey, y a raíz de esto, el pacto y el reino se debilitan 
(2:6-7). 

La intervención del “Ángel del pacto” como mensajero, es distinta 
a las del profeta y sacerdote, pero tiene su punto de encuentro con 
estas en que también se relaciona directamente con el reino y el pacto 
de Yhwh. El pueblo ha cuestionado la justicia del reino de Yhwh 

 
14  Ibíd., 8:316-317. 
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(2:17), y Malaquías anuncia que el Ángel vendrá en el día Yhwh, 
representando a Yhwh, y entrará a Su templo para realizar un juicio 
para vindicar a Yhwh y reafirmar la justicia de su reinado (2:17-3:5).15 

Lo que conecta, entonces, a los tres “mensajeros” (profeta; 
sacerdote; Ángel), es que los tres ministran a favor del reino de Yhwh 
especialmente como protectores del pacto entre Yhwh y su pueblo. 
Pareciera que el pueblo no puede quedar sin mensajeros. Si la 
institución oficial (sacerdotes) no cumple con su función de ser 
mensajeros del Rey enseñando su Torah, entonces Yhwh llamará la 
atención de su pueblo y lo pastoreará mediante mensajes extraoficiales 
a través del don profético. En este sentido, se podría decir que el don 
profético surge en Israel cuando el pueblo deja la Torah. 

La centralidad del pacto en Malaquías 

Como vimos, el don profético sube a escena en Israel cuando 
peligra el pacto que sostiene el reino de Yhwh. Además de que tyrb es 
un término recurrente en este breve documento,16 el tema del pacto 
está tan cabalmente integrado en la lógica estructural del mensaje que 
representa una de las mayores dificultades para los críticos cuando 
intentan minar la unidad compositiva del libro.17 

 
15    El “Ángel del pacto” (tyrbh $almw) en Malaquías 3:1 es identificado mediante una figura 

quiásmica como el mismo “Señor” (!wda) a quien el pueblo busca y espera (3:1). Véase 
James Pohlig, An Exegetical Summary of Malachi (Dallas, Tx.: Summer Institute of 
Linguistics, 1998), 136. Además, en otros pasajes del AT, este Ángel también se identifica 
a sí mismo como Yhwh/Dios, y representa a la divinidad como el mensajero enviado 
para negociar el pacto con Israel, realizar las promesas del pacto y llevarlas a su 
cumplimiento (Éx 3:2; Jue 2:1-6). “The Lord, or „messenger of the covenant‟, is none 
other than Christ, the second person of the Godhead (see on Ex 3:2), and is to be clearly 
distinguished from the previously mentioned „messenger‟ of this verse”, en Francis D. 
Nichol, ed., “Mal 3.2”, en Seventh-day Adventist Bible Commentary: The Holy Bible with 
Exegetical and Expository Commentary (Commentary Reference Series; Washington, D.C.: 
Review and Herald Publishing Association, 1978). 

16  El motivo del pacto (tyrb) se lee en 2:4, 5, 8, 10, 14; 3:1, 2. 

17  Hill, “Malachi, Book of”, 4:482, explica: “The covenantal themes of Malachi are so 
thoroughly integrated and logically presented within the prophet‟s discourse that any 
attempts at rearranging the material in the text prove most unconvincing. This unity of 
covenantal theme and the general context of the prophecy also preclude the deletion of 
the so-called nonoriginal passages in 1:11-14 and 2:11b-13a, despite the difficulties in 
translating and interpreting those verses”. 
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Considerar la lógica de cada una de las disputas proféticas nos 
permite captar que la intención central de Malaquías es corregir al 
pueblo sobre la comprensión y vivencia del pacto.18 La manera en que 
Malaquías encara las diferentes problemáticas del pueblo (sacrificios 
defectuosos, divorcio, explotación laboral, divorcio, etc.) reflejan que 
el interés del profeta no es conseguir solo una reforma ética o moral 
per se; sino que más bien, todas las reformas conductuales que pide el 
profeta se subordinan a la idea religiosa de “volver” (bwv) a la relación 
de pacto con Yhwh (arrepentimiento).19 Esta centralidad e intensidad 
de los ruegos proféticos con respecto a la santidad del pacto nos 
permite decir que, en Israel, el profeta es básicamente un guardián del 
pacto. 

Marco teológico: Malaquías y su percepción de la historia 

Al considerar el contexto de su actividad se pudo notar que el 
mensaje de Malaquías ocurre en un lugar determinado (Jerusalén), y 
que responde a una situación específica de un tiempo histórico en 
particular en la historia de Israel. Sin embargo, también es evidente en 
sus mensajes que Malaquías considera la influencia de su actividad 
profética más allá de ese ámbito local. Malaquías anuncia que Yhwh 
es y será engrandecido entre las naciones de toda la tierra (1:5, 11);20 
que Yhwh es el gran rey temido entre las naciones (1:14);21 y 
finalmente, que cuando Israel vuelva a ser fiel en el pacto, todas las 

 
18  “Here Fischer (1972: 318-19) rightly observes that Malachi had to correct wrong thinking 

about the covenantal relationship with Yahweh”, en Hill, “Malachi, Book of”, 4:482. 

19  El tema del arrepentimiento como “volverse” a Yhwh se utiliza en los diferentes 
discursos de Malaquías, por ejemplo: Leví cumplió su pacto con Yhwh e hizo que 
muchos se volvieran de la iniquidad (Mal 2:6); Yhwh declara “Vuélvanse a mí y yo me 
volveré a ustedes” (3:7); “entonces os volveréis y entenderéis…” (3:18); El profeta Elías, 
“hará volver el corazón de los padres a los hijos…” (4:6). Apuntes de la cátedra Libros 
proféticos del AT dictados por el profesor Raúl Quiroga, Universidad Adventista del Plata, 
2011. 

20  “Y vuestros ojos lo verán, y diréis: Sea Jehová engrandecido más allá de los límites de 
Israel” (Mal 1:5 - R60); “Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande 
mi nombre entre las naciones; y en todo lugar se ofrece a mi nombre incienso y ofrenda 
limpia, porque grande es mi nombre entre las naciones, dice Jehová de los ejércitos” (Mal 
1:11 - RV60). 

21  “Porque yo soy Gran Rey, dice Jehová de los ejércitos, y mi nombre es temible entre las 
naciones” (Mal 1:14 - RV60). 
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naciones les dirán “bienaventurados” (3:12).22 A partir de Malaquías 
se puede percibir que, si bien, surge para atender una circunstancia y 
un grupo de gente específicos, el don profético tiene un alcance 
global, con el objetivo de dar a conocer el nombre de Yhwh a todas 
las naciones de la tierra. 

También, es digno de notar que Malaquías comprende su 
ministerio profético y su mensaje enmarcados en una comprensión 
particular de la historia. Su reiterado e intenso uso del motivo del “día 
de Yhwh” indica que su mensaje tiene parte en una historia que va 
hacia una consumación (teleológica). El mensaje de Malaquías se 
encuadra en un drama que alcanzará una resolución escatológica por 
medio de un juicio que Yhwh lleva a cabo para restablecer su reinado 
(3:1-5).23 Malaquías muestra ser consciente de su participación en una 
historia profética mayor que trasciende su propio ministerio cuando –
en el epílogo del libro (Mal 4:5-6)– conecta su mensaje con los 
ministerios proféticos de Moisés (protología), y de Elías (escatología), 
pues señala así, que el don profético es una realidad que acompaña 
esta gran historia de principio a fin. 

CONCLUSIONES 

Después de analizar el libro de Malaquías podemos extraer las 
siguientes conclusiones sobre el don profético: 

En Malaquías, el profeta es autentificado por su propio mensaje 
pues se ajusta claramente a las pruebas proféticas escriturales al 
cumplirse sus predicciones y tener armonía con lo ya revelado (Dt 
18:21-22; Is 8:20). 

En Malaquías, el don profético es levantado cuando hay peligro de 
perdición. El don profético aboga por el pacto, por la reconciliación y 
por verdadera restauración del pueblo de Dios. Como lo resume el 
autor de Crónicas, el don profético es una manifestación no menor 

 
22  “Y todas las naciones os dirán bienaventurados; porque seréis tierra deseable, dice Jehová 

de los ejércitos” (Mal 3:12 - RV60). 

23  El tema del día del Señor (hwhy ~wy) como día del juicio en Malaquías se hace explícito en 
expresiones como: el “día de su venida” (wawb ~wy-ta), Mal 3:2; “el día en que yo actúe” 
(hf[ yna rva ~wyl), 3:17; “viene el día” (ab ~wyh), 3:19; “el día que yo actúe” (hf[ yna rva 
~wyb), 3:21; “el día de Jehová” (hwhy ~wy), 3:23. Apuntes de la cátedra Libros proféticos del AT 
dictada por el profesor Raúl Quiroga, Universidad Adventista del Plata, 2011. 
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más de la gracia de Yhwh que aroma siempre a perdón y oportunidad 
(2Cr 36:15). Esto invita a proponer que este rasgo soteriológico y 
restaurador de los profetas sea considerado como un fruto probatorio 
del profetismo verdadero, es decir, que llegue a convertirse en una 
más de las pruebas para identificar a los auténticos profetas de Yhwh 
(Gál 6:1).24 

Según Malaquías, el don profético cumple la función de mensajero 
extraordinario del Rey en una situación particular y extraordinaria, en 
este caso, negativa. El don profético surge ante el descuido de la 
Torah por parte del pueblo y de los sacerdotes.25 En la Escritura, la 
obra de Dios no se agota en las instituciones ni en y sus hombres. El 
levantamiento de Malaquías en una situación de peligro relacionada 
con el pacto de Yhwh, le da al don profético un fuerte carácter 
pastoral-redentor, que por estar anclado en las Escrituras, tiene una 
función fuertemente teológica. 

El don profético en Malaquías es de carácter local, pero de alcance 
global. Al analizar el contexto, percibimos que aunque su surgimiento 
y actividad se centran en Jerusalén, los alcances de su obra profética 
son de escala mundial. Esto armoniza plenamente con la misión 
profética global “a toda nación, tribu, lengua, y pueblo” que se 
encarga al remanente del NT (Cf. Mt 28:19-21; Ap 14:6). 

Así mismo, el don profético en Malaquías es situacional, pero de 
alcance escatológico. El profetismo es una intervención de gracia por 
parte de Yhwh en una situación particular; sin embargo, su influencia 
se proyecta hacia otras gentes, y hacia otros tiempos futuros. 
Malaquías cierra el canon del AT, mostrando que el don profético es 

 
24  En su desarrollo doctrinal a partir de las Escrituras, el adventismo ha llegado a considerar 

cuatro pruebas fundamentales para reconocer al verdadero profeta: 1) el cumplimiento de 
sus predicciones (Dt 18:21-22); 2) los frutos de su ministerio (Mt 7:15-23); 3) su 
comprensión de la naturaleza divino-humana de Cristo (1Jn 4:1-3); y (4) su armonía con 
lo ya revelado (Is 8:20). Douglass, Mensajera del Señor: el ministerio profético de Elena G. de 
White, 29-32. 

25  Ellen White percibe que su ministerio profético también surge por estas razones: “No 
estáis familiarizados con las Escrituras. Si os hubieseis dedicado a estudiar la Palabra de 
Dios, con un deseo de alcanzar la norma de la Biblia y la perfección cristiana, no habríais 
necesitado los Testimonios. Es porque habéis descuidado el familiarizaros con el Libro 
inspirado de Dios por lo que él ha tratado de alcanzaros mediante testimonios sencillos y 
directos” [Ellen White, Joyas de los Testimonios (Mountain View, Calif.: Publicaciones 
Interamericanas, 1953), 2:280]. 
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una continuidad que acompañará “muchas veces y de muchas 
maneras” (Heb 1:1-2) al pueblo de Dios durante toda la historia, y que 
especialmente, se manifestará antes del día de Yhwh, en el remanente 
escatológico tipificado por Elías (Mal 4:5, cf. Mr 9:11-13). Es 
precisamente esta consciencia de pertenencia a una historia más grande, 
lo que hace de Malaquías parte coherente y necesaria de la gran 
metanarrativa del canon bíblico.26 

 
26  Para introducirse al rol de esta metanarrativa en la hermenéutica bíblica adventista. Véase 

Richard M. Davidson, “Cosmic Metanarrative for the Coming Millenium”, Journal of the 
Adventist Theological Society 11.1, 2 (2000): 102-119. 


